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Pedro y con su madre. Leonor permanece en Sevilla donde la visitan sus 
hĳ os mellizos Enrique y Fadrique. Leonor sigue maquinando y propone 
a Enrique que mantenga relaciones sexuales con su prometida Juana Ma-
nuel, parienta lejana de Alfonso XI, lo cual serviría posteriormente para 
clamar por la legalidad de la dinastía Trastámara. Como se ve las intrigas 
de Leonor permanecen hasta sus últimos momentos de gloria.

No tardó la reina legítima en tomar medidas contra Leonor. La amante 
vio el peligro que se cernía sobre ella. Se refugia en Medina Sidonia. Pero 
María hace detenerla y se la traslada a Talavera de la Reina, villa pertene-
ciente a María, pues se la había regalado el rey, de ahí la denominación de  
Talavera de La Reina.

Leonor es mandada ajusticiar, aunque no se sabe si por la despechada 
reina o por el hĳ o marginado, Pedro. El caso es que en esta ciudad un es-
cudero de María la asestó un golpe con una maza ocasionándola la muerte 
en el acto. 

¿Fue María o fue Pedro quien ordenó tan brutal muerte? No cabe duda que la insolencia de Leonor merecía 
un castigo, pero lo tremendo de la reacción de quien ordenase la muerte fue algo excesivo.

Leonor se excedió en sus atribuciones; quiso ser reina, manejó la corte a su antojo y logró que uno de sus hĳ os 
llegase por métodos inicuos a coronarse rey con el nombre de Enrique II, apodado el de las Mercedes, pues 
hubo de congraciarse con la nobleza para calmarles su llegada de manera ruin y asesina.

La dinastía Trastámara que trajo a España el hĳ o de Leonor, Enrique, fue una dinastía que dio reyes impor-
tantes, destacando Isabel la Católica por encima de todos.
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